
El credo Cristiano mas antiguo probable-
mente era una simple confesión de fe que Jesús 
es el Cristo, en otras palabras el Mesías, y que 
Cristo es el Señor. Confesando esta creencia 
públicamente, la persona podía ser bautizada 
en Cristo, muriendo y resucitando con El a la 
vida nueva del reino de Dios en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Con tiempo, diferentes credos comenzaron a 
aparecer en diferentes lugares. Mientras que 
confesaban la misma fe, empleaban diferentes 
formas y expresiones, con diferentes grados de 
detalle y énfasis. Estos credos normalmente se 
desarrollaban con mas detalle y elaboración en 
esos lugares donde preguntas sobre la fe surgían 
y herejías, o enseñanzas falsas emergían.  

En el cuarto siglo, una gran controversia 
apareció sobre la naturaleza de Jesucristo, 
el Hijo de Dios. Algunos decían que El es una 
criatura, como todo lo de mas creado por Dios. 
Otros alegaban que El es eterno, divino, y no 
creado. Muchos concilios se reunieron, cada uno 

ofreciendo artículos de fe sobre la naturaleza 
verdadera del Hijo de Dios. Esta controversia 
se impulsó por todo el mundo Cristiano.  

El credo del concilio nombrado por el 
emperador Constantino en la ciudad de Nicea 
en el año 325 D.C. es el que fue aceptado por 
el Cristianismo Ortodoxo como el símbolo de 
fe correcto. Este concilio es llamado el Primer 
Concilio Ecuménico, y lo siguiente es lo que 
declara:

Creo en un solo Dios, Padre todo poderoso, 
Creador del cielo y de la tierra,
y de todas las cosas visibles e invisibles.
Y en un Señor Jesucristo, 
Hijo Unigénito de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos; 
Luz de Luz, Verdadero Dios de Dios 

Verdadero, 
engendrado, no hecho, consubstancial con el 

Padre, 
por quien todas las cosas fueron hechas. 
Quien por nosotros los hombres 
y por nuestra salvación, bajo de los cielos, 
y se encarno del Espíritu Santo 
y María la Virgen, y se hizo hombre. 
Y fue crucificado también por nosotros bajo 

Poncio Pilatos, 
y padeció y fue sepultado. 
Y al tercer día resucito, según las Escrituras. 
Y subió a los cielos 
y esta sentado a la diestra del Padre; 
y otra vez ha de venir con Gloria 
a juzgar a los vivos y a los muertos. 
Y su reino no tendrá fin. 

Después, una disputa sobre el Espíritu Santo 
surgió. La siguiente declaración del Concilio de 
Constantinopla en el 381 D.C., conocido como 

el Segundo Concilio Ecuménico, se agrego a 
la declaración de fe de Nicea: 

Y [yo creo] en el Espíritu Santo, 
Señor, Dador de vida, 
que del Padre procede, 
que con el Padre y el Hijo es juntamente 
adorado y glorificado, que hablo por los 

profetas. 
Y en la Iglesia Una, Santa, Católica y 

Apostólica. 
Confieso un solo bautismo para la remisión 

de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos, 
y la vida del siglo venidero. Amen.

El Símbolo de Fe completo fue recibido por 
la iglesia entera por todo el mundo como la 
confesión formal y oficial dicho por una persona 
(o su representante o padrino o madrina) 
al ser bautizado. También se usa como una 
declaración 
de fe por 
i n d i v i d u o s 
que se 
convierten al 
Cristianismo 
Ortodoxo. 

En la misma 
manera, el 
Credo se 
volvió parte 
de la vida de 
C r i s t i a n o s 
Ortodoxos y 
un elemento 
esencial de 
la Divina 
Liturgia de San Constantino el Grande



LO QUE 
CREEMOS

El Credo Niceno-
Constantinopolitano

una parroquia de 
La Iglesia Ortodoxa en América

la Iglesia Ortodoxa, en el cual cada miembro 
de la fe formalmente y oficialmente acepta y 
renueva su bautismo y membresía a la iglesia. 
Todo los otros himnos y oraciones de la liturgia 
están en plural, y empiezan con “nosotros”.

Solo el Credo comienza con “Yo”, porque 
fe primeramente es algo personal, y solo 
entonces se vuelve cooperativo y comunal.

Ser un Cristiano Ortodoxo es afirmar la fe 
Cristiana Ortodoxa, no solo las palabras del 
Credo, pero el sentido esencial del Símbolo 
de Fe Niceno-Constantinopolitano. También 
procura afirmar todo lo que esta declaración 
implica, y todo lo que se ha desarrollado 
expresamente de ella y edificado en los 2000 
años de la historia de la Iglesia Ortodoxa por 
los siglos, llegando hasta nuestro tiempo.

El Credo Niceno-Constantinopolitano fue 
formulado oficialmente en el Primer Concilio 
Ecuménico en Nicea en el 325 D.C. y el Segundo 
Concilio Ecuménico en el 381 D.C.  La palabra 
credo viene de la palabra Latina credo, que 
quiere decir “yo creo”. En la Iglesia Ortodoxa, el 
Credo normalmente es nombrado el Símbolo 
de la Fe, que literalmente dice “traer juntos” y 
es la “expresión” o “confesión” de la fe. 

En la iglesia antigua, existían diferentes 
“credos”, originalmente usados con relación 
al bautismo. Antes de ser bautizado, una 
persona tenia que decir lo que el o ella creía. 
Hasta hoy en día, se ora el Credo Niceno-
Constantinopolitano en los bautismos 
infantiles y es profesado por adultos 
convirtiendo a la fe.

SÁBADOS 
 PM Vísperas Mayores y Confesión

DOMINGOS 
 AM Liturgia, Compartir, Educación.

Por favor llame al                                 para 
registrarse como miembro de la parroquia: 
para organizar bautismos, bodas, 
conmemoraciones, conversiones, visitas, 
etc.; para obtener información adicional del 
Cristianismo Ortodoxo en general y de nuestra 
parroquia en particular.

¡Escoja nuestra casa como su casa! 

Para más información:  

Para más información sobre el Cristianos 
Ortodoxos visite el sitio web de La Iglesia 
Ortodoxa en América en www.oca.org


